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¡Salud a los proletarios y a los 
rebeldes! 

Venimos a visitar vuestra mora- 
da, y a daros un poco de nuestro 
afán por la humanidad. ¡Choque 
mos, cambiemos, pues es el mismo 
que alimentáis vosotros también! 

Sangre sobre sangre, brotada de 
las ceñiduras bárbaras, oxida todas 
las cadenas de los opresores; húm»- 
do vapor de ella, oxida las mis: 
mas puertas de hierro de los calabo- 
zos, y todas las antiguas rejas ll>- 
van ya en sus barrotes el serrucho 
de este orin. 


Mucho antes que tomara «cuerpo 
ninguna rebeldía orgánica del pro: 
letariado, ya la letra burguesa, que 
aseguraba los usurpados títulos dle 
propiedad, dispúsose ser una letra 
que entrara con sangre, principal. 
miente en el ánimo de los despoja- 
dos, obligados, con todos los sure- 
sivos habitantes de las tierras, a 
servir o a trabajar para ella como 
miserables asalariados. Y tal se man- 
tiene hoy, con una rigidez que ha 
ido solo en aumento. Afirmacionos, 
leyes, criterios, pensamiento de la 
prensa mentora, ideas .genorales «de 
la sociedad: todo sigue fiando que 
se hará entrar esta letra a los pro- 
letarios y los rebeldes, usando de la 
sangre, que es por todos insistent>- 
miente reclamada... 

La experiencia se ha hecho mu: 


cho, principalmente en Rusia dónde 


fuera llevada 'a sus más iatroces ex- 
tremos, y siempre se ha producido 
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el mismo fenómeno desbordant-: la 
letra entró cada vez menos a um. 
dida que se requirió más sangre, que 
aumentaba hasta formar montes +l 
número de los penitenciados... 


Y así estamos. Las cárceles están 


llenas, mas los «corazones no es- 
tán «exhaustos. Nuestro afán. por 
la humanidad «es compartido por 


innumerables proletarios en 21 orbe 
entero, y son muchos aquellos a 
quienes en esta hora de angustia po- 
demos decir: ¡choquemos, cambie- 
mos; ambos alimentamos los mis: 
mos ideales de humanidad! 


¡Salud, pues, a los proletarios y 
a los rebeldes! Funciona mucho el 
verdugo, están cerradas las fronte- 
ras, el mismo piar de los pajarillos 
se hace sospechoso para la burgue- 
sía y la autoridad, que es el actual 
Hombre Enfermo de la historia; la 
vida del proletariado está como sus- 
pendida, no obstante lo cual ella 
abrasa con su aliento de fuego; huel- 

gas, rebeliones, todos son pimpo- 
llos rotos por pura fuerza de germi- 
naciones, y su ñúmero aumenta y 
se multiplica en «el mundo entero: 
con la experiencia de la historia 
podemos decir: «malo para aquello 
cuyo vigor dependía del espectro del 
verdugo; ya éste tiene que funcio- 
nar y no da abasto; la pared se de- 
rrumba, y caen oxidadas las puertas 

las rejas». 

EL LIBERTARIO viene a ser una 


voz Más que habla a los que quie- 
ren libertarse... 





A LA JUVENTUD 


Los prejuicios, los terrores, y, fi- 
nalmente, la corrupción de llos viejos 

- corrupción por el mendrugo, los 
títulos o los honores; corrupción por 
una situación o una designación po- 
lítica en el régimen atroz e injusto, 
así sea parlamentaria, y humilde- 
mente solicitada «a los electores con 
el pretexto de defender al pueblo —, 
cerrarían definitivamente el camino 
a toda marcha nueva de la huma. 
nidad; hubiéranlo cerrado desde «el 
principio de las edades y bajo el 
reinado de los peores tiranos y ver- 
dugos, sino fuera la juventud que 
una y otra vez abrió el camino, opo- 
niéndose y, libertándose dq la corrup- 

ción de los viejos, los próceres del 

Biden; la religión, la nobleza o ze 
patria. 

Los viejos están Menos de corrup- 
ción, pues están: llenos de bienes, cor- 
dones, capelos, togas o galones, lac- 
tas de magistrados o diputados. A 
esto se han rendido, y por consi- 


guiente, a quien de ello salva- 
guardia. Aman la teta que dá 
leche, y experimentan sobresalto y 


temor que pueda perderse para ellos, 
cuando al fin la han encontrado. 

¿Qué intersticio de luz habían de 
dejar estos para el mundo nuevo, la 
idea nueva? Hábiles marstros en la 
corrupción, intentan corromper tam- 
bien a la juventud; dirigirla a los 
mismos títulos, los mismos honores, 
el mismo mendrugo o las mismas 
posiciones, aprovechando la idea'vie- 
ja. o falsificando si es preciso la 
idea nueva. Véislos a todos en esta 
obra, y por lo tanto ninguna espe- 
ranza, nada se puede «sperar de 
ellos. E 

El mundo nuevo, la idea nueva, 
marcha sobre otras ruedas. El joven, 
la, juventud que istá libre aún de 
corrupción. Esta es la real y la ún:- 
ca juventud, la que está destinada a 
escuchar lo nuevo y «es por lo tanto 
la fuerza de renovación del mundo. 

Mozos y niños hay muchos; pe- 
ro yo.me pregunto siempre donde 
está la' verdadera juventud, laquella 
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que tiene la misión de la juventud 
en esta hora de ahora y siempre. 
No la encuentro en los jóvenes co- 
rrompidos o medio corrompid: Js que 
manifiestan Ja corrupción de los vie- 
jos. No la encuentro en el que 
aspira a mendrugos, honores, ropre- 
sentación social ni parlamentaria mi 
de otra clase cualquiera en el or- 
den atroz o humillante que ya el 
pueblo se levanta a protestar; todo 
eso no es juventud: es corrupción 
de los viejos, y en muchachos u 
hombres jóvenes es doloroso. La en- 
cuentro, sí, únicamente, en la juven- 
tud osada, rebelde, revolucionaria, 
que escucha ideas de renovación, y 
es rotunda y definitiva en su pen- 
samiento como en su acción. Ahí 
está actuando la juventud, en su ver- 
dadero papel de generación nueva; 
y cuanto más nueva por completo 

ni medio corrompida siquiera 
mejor, mucho más específica, 
reconocible ... 

¡Jóvenes! Sóis la puerta; perma- 
necedla abicrta de par. Nada de la 
corrupción de los viejos. Ni de la 
media corrupción siquiera del socia- 
lismo parlamentario. Verdaderamien- 
te no encuentro sino que debíais ser 
libertarios, anarquistas, para que 
vuestra gencración fuera una cosa 
nueva que no repitiera a la anterior. 


CARTELES 


El forastero 
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Los burgueses habían despojado 
al pueblo muy lindamente. Luego 
desnudo, le arrojaron al suburbio o 
a los campos; lo más lejos que pu- 
dieron Y no contaban con él para 
nada más tampoco; a no ser para 
arrancarle cachorros para; su ejército, 
potrancas para su monta, o bueyes 
para sus surcos. 

La práctica de esta infamia, con- 
sentida y alabada por los que me- 
draban de ella, llegó a darles la i¡lu- 
sión de que el pueblo no existía; 
que el fruto de su trabajo era una 
herencia vacante que ellos podían 
dilapidar tranquilos. Y así han pa- 
sado las cosas por mucho tiempo. 
Hasta hoy que el forastero es ve: 
nido... 

Si, si. Todo esto que véis ahora, 
de alarma o de ira en los ricos, es 
' apenas eso solo: que el pueblo vie- 
ne a reclamar su parte; su pan, su 
calma, su techo; cuanto ¿él hizo con 
sus manos, alumbró con sus talen- 
tos y abonó con sus sudores. Lo 
suyo, lo suyo; no lo que le habían 
dejado: suburbio, desierto o monte, 
no; no lo del perro, lo del tigre o 
lo del aguila, no, no! Lo suyo: ¡su 
lote de hombre «en la tierra; su pues- 
to de persona humana en el mundo! 
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Almas bellas, corazones inefables 
los de los burgueses, eh?.. Ved lo 
que hacen ante el reclamo apremian- 
te de sus hermanos: trancan con hie- 
rros las puertas, o montan guardias 
sicarias, o incursionan entre el pue- 
blio a bayonetazo limpio. Matan, 
castigan, deportan. Y todavía se dan 
tiempo para proclamar a grandes vo- 
ces: —— Nosotros?... Si somos lo me- 
jorcito sobre el planeta, nosotros! 
opa a ese bárbaro que des- 
ordena en la calle; hediondo, rús- 
tico, záfio. ¡Chusma! 

Y tienen razón los ricos. El veni- 
do, el forastero, posee todas las la- 
yas de un energúmeno. Viene de 
lejos, de lejos; de la miseria y de 
la injusticia. De una cumbre, de un 
suburbio, de una cueva. De donde 
le habían echado a perderse, a de- 
pravarse, a morirse ... 

Solo que el dolor y las tinieblas 
tienen también sus virtudes. Sí, sí. 
Quien no muere o ciega en ellas, 
surge acerado y vidente. ¡Ni cegó 
ni murió «el pueblo! 

Hoy ha acampado a tus puertas; 
mañana estará «con los dedos en 
tus ojos y las rodillas sobre tu pe- 
cho», burgués. Tendrás que entre- 
gar, no más, devolver y repartir. Así 
lo quiere y lo manda tu despojado 
de ayer: ¡el forastero! 


Las herramientas 





Este «cartel » tendría que hachear- 
lo o picarlo; no escribirlo. Debjera 
ser un «trabajo»; no un «artículo ». 
Una obra de esas que uno labra en 
palo o piedra, cuando está preso, pia- 
ra mandarle a un amigo que está 
fuera. Precisaría herramientas para 
hacerlo. 

Y no vengan a decirme que la 
pluma también es. No. La pluma 
pinta, dibuja, garabatea; .pero no 
pára, ni ciñe, ni clava. Al menos ya 
jay! no puedo; no sé. 

En cambio, una tenaza, un torni- 
quete, un pisón... Eh! Con esas sí 
que yo plantaría estas líneas como 
un' tejido de alambre sobre el que 
igual podría subir una miadreselva, 
que asentarse un pajarito, que resis- 
tirle el envite a un toro. 

Herramientas necesito. Cada una 
una de ellas integra una brazada de 
plumas como esta con que yo es- 
cribo. Negras, pesadas y duras, son 
las alas de esos poetas a quienes el 
cansancio y la miseria roban la ale- 
gría del vuelo: los obreros. 

De esas preciso; no pétalos, viru- 
titas de metal. ¡ Herramientas! Pues 
lo que quiero es una obra, necesito 
¿fierros para darle formia... 

Gurvíias que tallan en las made- 
ras letras que leerán- los hijos de 
nuestros hijos. Tenazas que sacan 
clavos de nuestros muebles como un 
amigo penas de nuestro pecho o una 












compañera espinas de nuestras ye- 
mas. Y martillos, martillos como el 
que clavó mi mesa y mite la dió ter- 
minada, lista: ¡toma, gandul, come, 
escribe, arroja en ella tu cabeza osté- 
ril entre tus manos flojas!... 

¡ Herramientas! Guadañas que brj- 
lan entre los pastos como astros 
entre las nubes. Palas que extraen 
de los surcos como tumores las ma- 
las hierbas. Y picos, picos que bus- 
can en la profunda tierra, a través 
de la piedra y la tosca, la napa de 
agua; tal como la idea anarquista, 
a través del error y el prejuicio, el 
sentido de la libertad del pueblo. 

¡ Herramientas! Limas que muer- 
den alambres, alicates que los trin- 
can, californias que los atan. Y pi- 
sones, pisones de pisoncar ñandu- 
bayses... Eh! Con esas sí que plan- 
taría este Cartel como un cerco, so- 
bre el que lo mismo podría subir 
una madreselva que un rosal, pararse 
a cantar un ave que resistirlo el en- 
vite a un toro. 

Después lo mandaría de regalo a 
un alambrador amigo. Compañe- 
ro, iba a decirle —: ya vé que 
no todos son filetes, dibujos y gara- 
batos. También sé trabajar algo. 
Vea esto a ver... 

Pero no tengo herramientas. Con 
esta pluma, este pétalo, esta viruta 
de metal, no puedo. Ay! no sé!.. 





Valor de la derrota 


Lucios, brillantes, resplandecientes 
de éxito - como nosotros de derro- 
ta—, véis entrar a los parlamentos, 
a codearse con los burgueses, a ser 
un factor en la burguesía y el go- 
bierno, a aquellos que, diciéndose 
revolucionarios, adoptaron el camino 
práctico de la urna y la política. 

Está, pues. Ellos han triunfado, 
mientras nosotros en el ergástulo 
o la proscripción hemos fracasa- 
do. Toman ellos el jugo de su triun- 
fo: nosotros, el nuestro, de la derro- 
ta. Y así, en cada anarquista, cada 
compañero nuestro —- derrotado, des- 
trozado, hecho un añico como todo 
el pueblo, y sin más valor que éste, 
para el cual se ha inventado el vo- 
cablo de «la canalla» —, hácese la 
derrota la fortificación mejor y más 
alta de sus ideales. 

Muy conscientemente, albergando 
una opinión filosófica respecto de 
ello, quiere la derrota en el presente 
estado social, y Mientras las mul- 
titudes, sin excluir a ninguna, no se 
hayan elevado a comprender la l:- 
bertad, el valor y la justicia, y sigan 
dando consagráciomes a quienes bus- 
can merecerlas de ellas, porque no 
las merecieron por sí mismos, o tra- 
tan de sobrepasar con una multitud 
a un individuo. 


El canto del pocta árabe, sobre 
el valor de la derrota, será bebido 
por todo compañero consciente, que 
hace del ideal toda su fuerza. 


Dámoslo a continuación, tal cual 
ha aparecido traducido en una es- 
túpida revista de damas, en la cual 
no estaba en su sitio y su Marco. 
£ntre nosotros, sí, puede decirse que 
estará en su casa, pues es dónde 
ese sentimiento se manifiesta así. 
Ahí va: 


La derrota 
«Derrota, mi Derrota, mi soledad 
y mi apartamiento: 
Eres más amada de mí que un mi- 
llar de triunfos, 
Y más dulce a mi corazón que to- 
da la gloria del mundo. 


«Derrota, mi Derrota, mi conoci- 
miento de mí mismo y mi descon- 
fianza, 

Por tí yo sé que soy joven aún ty 
ligero de pies. 

Y que no caecré en la trampa de 
los laureles que se marchitan. 

En tí encontré soledad. 

Y la alegría de ser ludibrio y ob- 
jeto de desdén. . 

«Derrota, mí Derrota, mi fulguran- 
te espada y mi escudo, 

En tus ojos leí 

Que ser entronizado es ser es- 
clavo, 

Y ser entendido es ser nivelado, 

Y ser comprendido es tan sólo al- 
canzar la plenitud 

Y como un maduro fruto 
consumirse. 


«Derrota, mi Derrota, mi valeroso 
compañero, 

Tú escucharás Mis cantos y mis 
gritos y mis silencios, 

Y nadie si no tú me hablará del 
batir de alas, 

Y del empuje de los mares, 

Y de las montañas que arden en 
la noche, 

Y sólo tú treparás los taludes de 
mi alma rocallosa. 

« Derrota, mi Derrota, mi valor im. 
perecedero, 

Tú y yo reímos juntos de la tem- 
pestad 

Y juntos cavaremos fosas para to- 
do cuando en nosotros Muere. 

Y estaremos ante el sol con una 
voluntad, 

Y seremos peligrosos ». 
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La salud pública 


Contra ella no conspira solamente 
la adulteración de los productos ali- 
menticios. Hay otra adulteración, 
más “importante que ninguna otra, 
pues que de ella se derivan todas 
las demás. Nos referimos a la ¡adul- 
teración de la condición del Hhom- 
bre, de libre que debiera ser, a lo 
que en realidad es: esclava. 

El hombre no ha nacido para 
arrastrar cadenas. Sujeto a ellas, su 
destino, que es la libertad, se ve 
torcido, negado y adulterado, y to- 
dos los males son entonces a cebar- 
se en él, por la ausencia del mayor, 
o por mejor decir, del único bien: 
la libertad. Su vida y su trabajo no 
pueden manifestarse, desenvolversé 
libres, por la torcedura, la adultera- 
ción que a la condición del hom- 


“bre impone el yugo del Estado y del 


Capital que pesa sobre “él, 

Torceduras, adulteraciones primas 
son estas, que es necesario remo- 
ver antes que nada, si es que se 
quiere ver al pueblo libre de ellas. 
Porque el mal no es en sus efectos 
donde debe combatirse, sino en su 
fuente, en la causa que le da ori- 
gen. Y la causa de cuanta Adulteria-- 
ción se hace en el presente, éstá en 
la existencia del gobierno y del ca- 
pitalismo. 

No parecen comprenderlo así 
cuantos se ocupan hoy de reclamar 
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la persecución de los que lucran a 
costa de la salud y aun de la vida 
de los hombres. Para ellos todo está 
en djctar reglamentaciones severas 
que ¡impidan tales adulteraciones. 
Es ingenuo creer que con leyes 
se pueda suprimir esas prácticas cri- 
minales. La represión legal, sea cual 
fuere el objeto sobre el que dirija 
sus ataques, es acabadamente in- 
nocua. Y si la represión ha sido 
siempre ineficaz cuando se trató de 
perseguir a los enemigos del rég:- 
men, mucho más lo será cuando se 
trate de perseguir a quienes, inspi- 
rados en el espíritu mercantilista 
que hoy domina, llevan a cabo esas 
aduiteraciones que son la exterio- 
rización cabal del espíritu de un ré- 
gimen. 
El mercantilismo es lo que prima 
en el mundo. Tiene sus principios 
básicos y su finalidad en la obten- 
ción del mayor lucro, y los medios 
de que se vale son, necesariamente, 
concordantes, prefiriéndose, en con- 
secuencia, aquellos que más rendi- 
miento dejan. Esto está en la lógica 
del Capitalismo, como está en la ló- 
gica del poder el establecer una tre- 
ciente reglamentación sobre la vida 
y la actividad de los hombres, de- 
jando menos margen cada vez a la 
libre iniciativa de lestos. Si la (adulte- 
ración ilícita de las substancias re- 
porta mayores beneficios que la 
adulteración legal, por ella se han 
de señalar todas las preferencias. 
Siendo esto así, es indudable que 
la adulteración no ha de detenerse 
por la sanción de unas cuantas le- 
ves, aun en el caso, por demás im- 
probable, de que fueran aplicadas. 
La causa no está en la ¡nescru- 
pulosidad de los negociantes, sino 
en la existencia misma del capitalis- 
mo, que es el que despierta en los 
hombres la sed de lucro, el desme- 
dido deseo de riqueza que, atento 
solo a la consecución de susz fines, 
pasa por encima de toda considera- 
ción humana. E inutil es, mientras 
exista el Capitalismo, intentar cual- 
quiera acción para impedir la adul- 
teración que se padece, como no 
sea la acción definitiva del pueblo, 
en defensa de la salud pública, ata- 
cando el tronco del mal. f 


Torcida, adulterada la condición 
del hombre, al sujetársele esclavo, 
todo se trastorna por ello, y la sa- 
lud pública, que lo es len primer tér- 
mino la fibertad del pueblo, está 
profundamente dañada. La explota- 
ción y la autoridad, adulteracioónes 
primas, de las que se derivan todas 
las demás, han legado a la humani- 
dad esa triste herencia. Hiay que sa- 
near “la heredad que a las genera- 
ciones actuales les ha correspondido 
como un presente griego, y para ello 
preciso es remover las causas que 
han torcido la condición del hombre, 
que han maleado su vivir y que tian- 
to daño hacen a la salud pública, 
que está contenida enteramente tan 
solo en la libertad. Y la libertad 
debe ser conquistada para que la sa- 
lud pública sea obtenida, pero no 
instituyendo « Comités de la Salud 
Pública», como en' la Revolución 
Francesa, pues estos solo se erigen 
en YHesmedro de esa salud pública 
que se pretende resguardar, sino de- 
jando que el sentido de libertad del 
pueblo, su libre iniciativa, su mis- 
mo destino humano que reclama ser 


EL LIBERTARIO 








integrado a su debida condición, 
obren directamente, sin sujecciones, 
en la seguridad de que obrarán bien, 
como no podría obrarse de ninguna 
otra manera, sea erigiendo caudillos 
o dictadores, o sea confiriendo man- 
datos, lo que al cabo viene a ser 
lo mismo. 


Una distinción 


La palabra «anarquista» denomi- 
na a un revolucionario. Pero tam- 
bién debe denominar, y muy princi- 
palmente, a un hombre que ama un 
estado social sin autoridad, lo cual 
es producto de un pensamiento mu- 
cho más amplio. 

Si bien un anarquista debe estar 
con toda acción revolucionaria siem.- 
pre, es un error creer que deble sér 
un revolucionario tan solo. 

Un hombre puede ser muy revo- 
lucionario, pero puede tener ideas 
muy atrasadas respecto de la auto- 
ridad. No es solamente la revolución 
todo el ideal del anarquista, sino lo 
es una humanidad emancipada y li- 
bre, portándose también emancipa- 
da y libremente, tal cual él la ama 
o la desea. Y no es cuestión de ser 
excesivos en la exigencia de esto -—— 
sobrado sabemos que el árbol ne- 
cesita su tiempo para el fruto —; 
pero sí que ello se plantee: en lugar, 
en fin, de que se plantee en otra 
forma ninguna, que se plantee anár- 
quicamiente, pues!... 

Sin embargo... 

Sin embargo, nunca faltarán hom- 
bres, muy sinceros sin duda, que si 
se les dice que para aliviar o dar 
algunos bienes a los proletario ha- 
ce falta levantar un tirano, no crean 
que en esta forma cumplirán mucho 
más inmediatamente y mejor los fi- 
nes revolucionarios del anarquismo. 

Muy grande es la miseria del pro- 
letariado, la opresión de la autoridad 
burguesa es excesiva; y muchos son 
los que, especulando sobre estos do- 
lores, no piden más que un Mandato 

- ahora, o después que la revolu- 
ción hubiera abatido a los déspotas 

para hacer o regular o resguar- 
dar contra el peligro, el bienestar 
de tanta humanidad infeliz. 

¡Ay! Pobrecitos males, vuestros, 
proletarios, que “con la perspectiva 
de un remedio, aún servirán para en- 
cadenaros y encadenarnos a todos! 

Y así tenemos — no una sino mu- 
chas veces —, que considérase opues- 
to a la revolución el anarquismo, 
por oponerse a la especulación de 
vuestro dolor para mandatos, y por 
salir al encuentro con los anárquicos 
ideales de libertad... 

El error es hacer de la revolución 
un fin, cuando es un medio; hacer 
un fin de escasos beneficios para el 
proletariado, cuando el fin único es 
el franqueamiento y la libertad; pre- 
tender, con la denominación exclusj- 
va de «revolucionarios », proscribir 
o anular la de «anarquistas ». 

La palabra «tanarquista» denomi.- 
na a un revolucionario, pero deno- 
mina también a un anarquista. 

Y es bueno enterarse cómo pien- 
san o razonan éstos, pues todo no 
es ataque a los burgueses: tambien 
se perfila el ideal de una humanji- 
dad, la cual trabájase desde hace 
mucho tiempo en el pensamiento y 
la propaganda ¡anarquistas. 
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Renovación 


Navegando por el espacio in: 
menso, por el espacio azul, bajo 
la espléndida luz solar, en las ale- 
gres góndolas del viento, han pa- 
sado esta mañana-como el últi- 
mo año por este mismo sitio, co- 
mo todos los años—las caravanas 
de semillas voladoras que marchan 
llevando en triunfo gérmenes de 
vida que la lluvia y el sol fecun- 
darán después, no se sabe en 
qué región. 

A esta, primera -xpedición segul- 
rán nuevas y nuevas expediciones, 
en marcha hacia la eterna reno- 
vación. 

Así por la extensión amplísima 
del horizonte van las alegres gón- 
dolas del pensamiento conducien- 
do las ideas—esas semillas volado- 
ras—a cumplir el mismo fm, la 
misma, la eterna ley. 

Labriegos del fundo social, pen- 
sadores de verdad, a vosotros se 
halla encomendada la labor bené- 
fica de hacer brotar esas simien- 
tes. Ellas se alzarán por sí mis- 
mas para germinar más tarde. ¡No 
importa en qué latitud! 


Rubén COTO. 








Triunfos laboristas 


Los jefes laboristas franceses es- 
tán de parabienes. En el régimen 
presente, y aún cuando los obreros 
fracasen en sus luchas, empeñados 
en seguir derechamente su línea de 
orientación, los jefes laboristas no 
cesan de anotarse triunfos tras triun- 
fos. Bueno es averiguar la índole de 
éstos, y ver si en realidad, en vez 
de ser triunfos, son fracasos suyos, 
victorias de la burguesía sobre ellos, 
que son atraídos hacia su esfera de 
acción por una corriente de influen- 
cia, poderosa para sus espíritus, he- 
chos a la «colaboración » de clases, 
y propensos a dejarse llevar, por su 
transigencia y servilismo de «ras: 
treadores», a las mayor2s negocio- 
nes. : 


Triunfos de éstos, que uno piensa: 


son mas bien triunfos de la Bur- 
guesía, que sin buscarlos mayormen- 
te encuentra celosos servidores, son 
los que obtienen los jefes laboristas 
franceses, ahora precisamente, cuan- 


do los obreros que dirigen acaban 


de sufrir un fracaso de importancia. 

Y esa relación que se señala en- 
tre la derrota de los obreros y el 
triunfo de sus caudillos ante los bur- 
gueses, se ha podido establecer sicm- 
pre, y en todas partes, aquí con Ma- 
rotta y Cía., como en Norteamérica 
con, Gompers, y en Francia lo mismo 
que en Inglaterra. Cuando los obre- 
ros fracasan en una 'acción, es cuan- 
do mejor echa de ver la Burguesía el 
servicio que le prestan los caudillos, 
y esa es la ocasión en que se dis- 
pone a concederles el merecido pre- 
mio, haciendo que se anoten más 
y más triunfos. 

Jouhaux, de quien se ocupa el Ca: 
ble para transmitir una entrevista 
que se le ha hecho, ha triunfado mu- 
cho en ese sentido que comentamos. 
Con ser secretario de la Confedera- 






ción General del Trabajo, que ame- 
nazó disolver el reaccionario Mille- 
rand, quien comenzó también por ob- 
tener de esos triunfos hasta llegar a 
ser lo que hoy es, Jouhaux no ins- 
pira odio ní antipatía a los burgue- 
ses, sino reconocimiento, considora- 


ción y simpatía, a punto tal que 
el corresponsal de «La Nación» en 
Paris llega a decir de él que «po- 
see todas las cualidades: la sereni- 
dad, la energía y la inteligencia 
necesarias, de los que conducen 
las muchedumbres ». Decididamente, 
Jouhaux triunfa. 

Otro que no le va la zaga es 
su compatriota M. Thomas, quien 
días pasados pudo anotarse uno de 
los triunfos mejores, tal vez, de su 
«carrera» política, al contar como 
oyente en una de sus conferencias, 
en Roma, al propio rey de Italia. 

La absorción de estos «triunfado- 
res» por la Burguesía, se cumple 
aceleradamente. Triunfan más, cuan- 
to más se entregan a servir los fi- 
nes burgueses. Sus triunfos, pues, 
los obtienen sobr: si mismos, que es 
lo mas desolador que puede haber 
para un hombre. 
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Trivial y pueril 
en grado sumo 


El hombre puede superarse y su- 
perar a los demás, como ministro 
del Estado burgués por ejemplo, ad- 
quiriendo primero el puesto con la 
política, y forjando o desarrollando 
luego planes que harían retroceder o 
vacilar a cualquiera, 'por la nece- 
sidad de pasar por la guerra, o des- 
encadenar la guerra civil o social. 

Puede superarse, en más bajo es- 
calón, como inteligencia de ¿mterior, 
instruído en todas las materias vita- 
les de la burguesía, tal como el se- 
ñor diputado y doctor Justo, en su 
conocimiento de la ganancia del 8 
por ciento a los capitalistas y de- 
más franquicias que se habían de 
abrir para que el capital construye- 
ra casas o diques, o barcos o 
toneles. 

Puede superarse siempre como 
línea o párrafo de la misma pluma 
de burguesía que se continúa exten- 
diendo, escribiendo -—, por el ardor, 
la pericia o la invencibilidad con 
que ejecuta o es capaz de ejecutar 

- en la guerra exterior, o en la 
pacificación interior —, la labor de 
asesinar y de vencer que es asig- 
nada al soldado. 

En todo esto, con estas cosas y de 
esta Manera particular, se puede ser 
el grande hombre que ellos mismos 
se creen y que les dice la burgue- 
sía. 

Pero, resulta que la humanidad se 
supera sobre todo en finalidades, y 
por abajo piernas o detrás de la 
burguesía, ama y venera 'a los hom- 
bres que se superaron, no «n el be- 
neficio o en el 'buen papel de mi- 
nistros, diputados o soldados de la 
burguesía, sino en finalidades hu- 
manitarias, como aquellos de los 
cuales la burguesía nos cuenta que 
son canallas, criminales o utópicos, 
que pierden su vida en la calle, o 
son vilmente ejecutados o sepultados 
en las cárceles, 


De éstos se puede sacar algún ju- 
go; éstos tienen algún jugo. Supera- 
ción grande y única es la finalidad; 
lo demás será siempre «escribir la 
misma página trivial. Puerd es la 
ciencia del diputado o del ministro; 
el heroísmo o la fortuna de René 
Fonck el «as de ases » francés —; 
la inteligencia o la pericia de los 
Ludendorff «  Hindemburg, pues 
pueril es la página en que están es- 
critas, y no afronta ésta otras pági- 
nas en que ya se escribieron algu- 
nas líneas por hombres nuevos del 
pueblo... 
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Burguesía, guerra,o ¡Mperio: ¡Oh, 
qué tonto y que trivial es ésto! Hav 
otras cosas hoy: Revolución, expro- 
piación. justicia humana y social. 
¿Qué es una página de burguesía o 
de imperio desarrollada in extenso, 
como ese 8 por ciento de los cap 
tales, la aduana o la municipalidad, 
o €sas Memorias de Ludendorff 
Hindemburg? 

La burguesía está Mema y hablan 
a gran voz todos sus triviales, escri- 
biendo su página trivial, con una 
meticulosidad y una exactitud pue- 
rl... 





CRONICAS INTERNACIONALES 


Una carta de Max Nettlau, sobre la situación 
de Austria y el espíritu de libertad. 


Viena, marzo 8 de 1920. 


Hace tiempo que no escribo, y vues- 
tro envía le « Le Libertaire» me hace pue 
sar cada semana un memento entre 
vosotros, y ocupa el lugar de una lar- 
ga carta que hace oir voces múltiples, 
Un periódico de lucha da placer, y si 
alguna cosa existe fuera de duda es 
que la ocasión y las buenas razones para 
luchar mo faltarán a ese ¡periódico y 
otros parecidos por mucho tiempo to: 
davía. 

Veo muy claro las dificultades y ¿os 
obstáculos, pero lo que saldrá es más 
obscuro que nunca para mí. 

En otro tiempo, en este país donde 
yo continúo, no había ninguna expe 
riencia de movimientos y cambios so- 
ciales, Ahora tenemos verdaderamente 
demasiado de tales experiencias, y. sin 
embargo, de todo lo que nosotros. li- 
bertarios, aspiramos, estamos más ae 
jados que nunca, y por todas partes pa- 
rece ser lo mismo. La miseria no preo- 
duce una verdadera revolución, y ningún 
pueblo estuvo jamás tan miserable, tan 
privado de toda esperanza, y llamado 
a cada instante físicamente a su caida 
como el pueblo de aquí. Y de revolución 
no hay ninguna traza. Y esta miseria 
no produce tampoco el sentimiento de 
aspiraciones igualitarias, de justicia. la 
necesidad de la libertad. ¡No! Mata o 
paraliza, al contrario, todos esos sent- 
mientos, y el más miserable y el más 
despojado de todos ellos se asimila en 
espíritu al peor burgués. No pide sino 
ventajas personales, acaparamientos, do: 
minación ser rico y poderoso a su 
VEZ. 


He ahí un resultado imprevisto, pero 
desgraciadamente real; un cierto grado 
de privación -— tal como el que la vida 
obrera impone --, hace al obrero des- 
preciador de la riqueza; solidario, a'- 
euna vez libertario (si esta llama de 
libertad se enciende y se alimenta en 
su espíritu) Pero, ¡pasado este límite 
(como aquí), la miseria no provoca sino 
un sálvese quien pueda hacia el otro 
extremo, la propiedad. el goce. la «do- 
minación. Es como en un navío náu- 
frago y sin alimentos sobre el mar -—- 
hasta un cierto grado, el peligro co: 
mún crea la solidaridad, la cooperación 
desinteresada de todos para el salvataje 
común. Pasado este límite, se es lobo. 
sucede el entredevoramiento, y es la sa!- 
vación al más fuerte una desbandada 
moral, 

He aquí cómo estamos nosotros, 

* 

Y si se creyera que con una miseria 
tal, el debilitaniento al menos de toda 
autoridad gubernamental, despertaría as 
piraciones hacia la libertad, nos enga- 
ñaríamos todavía. Que la libertad esté 
en la calle, que no cueste nada más que 
el trabajo de tomarla, y nadie la to- 


mará consigo en tales circunstancias. No 
se habla más de ella, no se piensa 
nunca. La ausencia de opresión guber- 
namental (un gobierno sin ejército, ate- 
rrorizado por los guardias rojos) no 
conduce a ningún esfuerzo para reali 
zar la libertad, simo nada más que a 
la creación, efectiva o en deseo, de nue: 
vas autoridades, basadas tedas en el 
principio de la dictadura, es decir, en 
el aplastamiento absoluto de todos aque- 
llos que no son los cómplices del par- 
tido de la dictadura. 

Nosotros pasamos, 
y sels meses, 


desde hace diez 
por la triste experiencia 
de que la extrema miseria no crea la 
revclución social, sino cl egoísmo, €! 
acaparamiento, la mentalidad burguesa 
a «outrance» y que la extrema li- 
bertad, es decir, la debilidad, la impo- 
tencia gubernamental, no crea esfuer- 
zos hacia la verdadera libertad, sino 
nuevas aspiraciones autoritarias, basadas 
sobre la idea infame de la dictadura. 
el desprecio absoluto y por principio 
de la libertad. 

Para no desesperar del todo y creer 
que solidaridad y libertad sean para 
siempre imposibles, no me queda sino 
que concluir que nosotros estamos mus 
enfermos, demasiado agotados y anigu'- 
lades moralmente y físicamente ¡y ara p.- 
der hacer uso de eso que se toma por 
factores revolucionarios. En efecto, se 
puede estar enfermos y debilitados a 
ese grado en que el estómago no pue 
da digerir los mejores víveres, y. que 
la disolución. la muerte tendrá lugar. 
malgrado la presencia de remedios y 
de 'apoyos demasiado tarde venidos, 

Sé que tal es la situación aquí que. 
lejos de amejorar, se empeora constan- 
temente, metódicamente, científicamente 
podría decirse; como la de un conejo 
o un cobayo de laboratorio que, si son 
privados de alimentación, pongamos tres 
semanas, a las cuatro no muestran ya 
síntomas de adaptación a esta privación 
de alimentos, pero están más débiles. 
v a las cinco oa las seis ya no se es: 


trechan el vientre... pero revientan,. 
+ 
Esta comparación no <s demasiado 
extraña, pues, francamente. esta «Aus- 


tria» obligatoria por decreto del trata” 
do de Saint Germain. ¿qué otra cosa 
es que un objeto de vivisección, un ex- 
perimento de cómo viviría un tronco 
mutilado, al cual, después de cuatro 
años de guerra y de bloqueo de víve 
res, 5e impone diez y seis meses y todo 
el porvenir de bloqueo intensificado. de 
hambre, de privaciones por la usura y 
de desesperación absoluta ? 

Es interesante, para los médicos de 
todos los países, estudiar a qué grado 
una colectividad puede subsistir con un 
mínimo de nutrición, a coles y nabos 
por base. Y es interesante y aún apro 
vechable, para los financieros, especu- 
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tadores y acaparadores que corren de 
todes tados aquí, ver (y practicar) qué 
se puede extraer todavía materialmente 
de tal pueblo, en últimas reservas, ob- 
jotos de cualquier valor, objetos de arte, 
etc., que se llevan de aquí gracias a 
“a depreciación del dinero local, 

Es interesante, para yl economista, 
cl psicólogo, el observador de costum:- 
bres. etc., estudiar qué villanos sentí- 
mientos, qué descomposición moral, qué 
verdadera depravación crea esta situa- 
ción. He aquí, pues, esos millo- 
nes, objeto de esta vivisección interna- 
cional y no hablo de la gran ex- 
periencia que ganan con esto los artos 
del mundo, políticos y financistas, pu- 
triotas y periodistas que cbservan con 
placer que con una multiplicación de 
comisiones, de promesas, de bellos dis- 
cursos y de encojimiento de espaldas 
se domina todo esto, que nada ve si 
gue, que hay siempre paciencia, que 
los otros pueblos consideran esto más 
bien como un relato pesado y no pien- 
san más... cuando sería suficiente (que 
dijeran una verdadera palabra de soli- 
daridad, que hicieran un esfuerzo serio, 
que no exigiría siquiera sacrificios, na- 
da: nada más que la orden a aquellos 
de quienes «esto depende, de cesar la 
crueldad fría, de aflojar los tornillos 
de los diferentes aparatos de tortura 

* 

Y el proletariado socialista de todos 
los países se desentiende igualmente y 
representa a la segunda o tercera In- 
ternacio: al, como si todas las interna- 
cionales del muudo no fueran más que 
una vana palabra mientras se desen- 
tiendan de esta tortura de un viejo pue- 
blo, en pleno centro de Europa. El re: 
sultado es evidentemente que todo el 
mundo tiene nervios excelentes, inclu- 
so este pueblo aquí que tiene la vida 
dura y vegeta todavía. Así, esto es abu- 
rridor para el gran público y no inte 
resa más que a médicos y especulado 
res. 
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Ei periódico que me envíais « Le Li 
bertaire». es bueno, y con frecuencia 
vigorosamente escrito. La lucha es en 
ella misma un placer y recompensa a 
los “hombres activos; los otros frutos. 
ellos no los verán quizá. Quiere decir 
que pienso que por todas partes el pue- 
blo conoce y ama demasiado poco Ja 
libertad: luego, si el pueblo llegara al. 
« poder », realizará cambios sociales, pero 
no la libertad; lejos de ahí: la com- 
prende demasiado poco. 

k 


Todo el mundo comprende hoy una 
especie de socialismo — no el socia!lis- 
mo desinteresado, verdaderamente  al- 
truista de nuestros sueños, sino un so- 
cialismo que busca emancipación colec- 
tiva y de apropiación rápida. Pero, el 
olvido, el desprecio completo de la li- 
bertad por 50 años de propaganda so: 
cialista, han hecho olvidar literalmente 
la libertad al pueblo, que no sería ávi- 
do sino de dictadura de poder, de la 
autoridad A él. 

Los libertarios solos tienen luz y, des- 
de hace mucho tiempo ese depósito sa- 
grado de la libertad, y sus enseñanzas, 
sus propagandas y sus ejemplos son más 
necesarios y esenciales que nunca. 

Son los ejemplos de ausencia compie- 
ta de la libertad en los movimientos 
sociales, tan “acentuados y tan profun- 
dos que veo alrededor de mí, desde 
1917, en Rusia, Alemania, Hungría, 
Austria, lo que me hacen decir esto, 
y si yo puedo expresar una opinión a 
distancia y sin experiencia local entre 
vosotros, os diría que el periódico nun- 
ca insistiría demasiado sobre esta cues- 
tión. 

El vicio de la autoridad se esparce 
como un reguero de pólvora se infla- 
ma, y el menor socialista inofensivo de 
ayer se *onvierte en el más soberbio 
tirano por una media hora de poder. 

Aunque no me guste la monotonía 





TEMAS GREMIALES 





El mal nefasto de los rentados. 


Varios camaradas de trabajo. 
tiranizados por la sociedad y el 
patrón, resuelven unirse para re- 
chazar solidariamente las impo- 
siciones de éste, y aún ir a la 
transformación revolucionaria de 
la sociedad, si se puede. Surgen 
así a la vida gremial, y partici- 
pan de la lucha colectiva, del pro- 
letariado contra la burguesía. 


Son sencillos y poco prácticos 
trabajadores, que no saben otra 
cosa que la acción; y muy pronto 
surge uno de ellos que les dice 
que hay que llenar sendas plani- 
llas y talonarios, sacar un perió- 
dico de la sociedad, poner un co- 
brador, establecer una bolsa de 
trabajo, etc., «pues así lo requie- 
re la nueva vida gremial» de la 
sociedad, ofreciéndose él para ha- 
cerlo, a cambio del jornal que de- 
be dejar de ganar en el trabajo 
con sus Mismos compañeros. 

Así se establece un «rentado » 
entre ese grupo de trabajadores, 
el cual deja de ser trabajador, re- 
sumiendo en sus manos la direc- 
ción de la sociedad, su propagan- 
da, sus finanzas, etc., hasta lle- 
gar a hablar como amo y decidir 
por si las propias cuestiones de 
los asalariados que trabajan, dan- 
do órdenes para volver al trabajo 
si están en huelga, o ejerciendo 
una verdadera influencia en la so- 
ciedad, por sí o por medio de al- 
gunos corifeos que lo apoyan: que 
apoyan su «obra» y 5u puesto en 
la sociedad... 

El rentado es_ no sólo pernicio- 
so por la diferencia de Miras que 
debe haber en quien no es ya tra- 
sajador y tiene su jornal asegu- 
rado, de quien continúa siendo 
trabajador y compromete su tra- 


bajo o su jornal; sino que, llega- 
do el caso, compromete la misma 
marcha o_ la existencia de la so- 
ciedad, la empuja a su ruina o 
su disolución, porque el rentado 
libra batalla por su posición, orga- 
niza fracciones o partidos, si al- 
gunos o varios de sus ex-compa- 
ñeros de explotación o de sudo- 
res, manifiestan la aspiración de 
pasarse sin él y dar nuevos rum- 
bos a la sociedad. 

Además, hav otro peligro mo- 
ral y de la más grande impor- 
tancia: mientras el letradillo o el 
politiquillo que hace de rentado, 
a nombre de la división del tra- 
bajo, va abarcando poco a poco 
toda la médula, toda la vida, to- 
da la representación y la propa- 
ganda de la sociedad, resulta que 
los demás miembros no tienen na- 
da que hacer; pueden desenten- 
derse y dejar de desvelarse, des- 
cansando en su empleado o direc- 
tor —, y así toda la sociedad va 
a menos; moralmente y virilmien- 
te no hay en:sus miembros ningu- 
na capacidad. 

Lo que se necesita en estas co- 
sas es espíritu de sacrificio; de 
parte de todos los luchadores que 
hagan o velen con «amor por su 
sociedad: no se desentiendan de 
su propaganda ni de nada; que 
sean todos ellos los vivos y ac- 
tivos, y no busquen personeros de 
la revolución por jornales o por 
sueldos, como los busca la bur- 
guesía para sostener o defender 
sus intereses. Hay que ser uno 
mismo y por sí mismo, obreros; 
con dolor, con sacrificio, pues con 
nada menos podrá parirse un 
mundo como el que soñamos. ¡Li.- 
cenciad los personeros! "Obreros, 
a la lucha! 
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en un periódico, un poco más de con- 
centración de esfuerzos sobre esta cues- 
tión sería útil: en caso contrario. la 
anarquía arriesgaría ser así impotente, 
nula, entre vosotros, cualquier día, co- 
mo lo ha sido y lo es en Moscú y Bu- 
dapest, en Berlín, Munich y Viena, y 
por todas partes, en los grandes movi- 
mientos, en los cuales no fué cuestión 
siquiera de marcar una traza visible y 
apreciable. 

Max NETTLAU. 
De «Le Libertaire », París. 
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Otra vez Méjico anda revuelto. El 
caudillismo sigue haciendo de las 
suyas, teniendo a mal traer a mu- 
chos miles de indios, cun quienes 
juegan como los niños con soldadi- 
tos de plomo. Banderías infames, fi- 
nes políticos son los que maniobran 
los generales de Méjico en este jue- 
go, en el que se enhebran corridos, 
choques, revueltas y asaltos, como 
si nada. 

Juguetes de este juego, son los 
indios; jugadores que medran de sus 


resultados, los generales, a quienes 
tal cual vez, a las cansadas, la muer- 
te alcanza, y espectadores que la 
balconean, jugando «obre seguro 
desde afuera, llas potencias extran- 


jeras, sobre todo Norte América. Es+' 


ta es la que alza la mejor parte de 
los productos del juego. También es 
cierto que ella se lo tiene merect- 
do, pues a su esfuerzo se debe que 
el juego se haga. 

Parece ser, por lo que sucede, 
que los jugadores y los que balco- 
nean le han tomado gusto a la co- 
sa, sin advertir que están jugan- 
do con fuego. Los pobres indios, 'en 
cuyas vidas el hierro y tel plomo 
muerden, hace estragos el hambra 
que en los campos aulla, y a quie 
nes la miseria desparrama, dolorik 
dos, rotos, maltrechos, sobre ese sue- 
lo de Méjico que han regado con su 
sangre, sirviendo a banderías polí» 
ticas, no seguirán siendo siembpre, 
toda la vida, juguetes sin voluntad, 
dóciles a la ambición y el capricho 
de sus caudillos. 

Mientras, Méjico arde otra vez 
de punta a punta. Sobre los cam: 
pos, el fuego de la metralla tiende 
en tierra, muertos O heridos, a los 
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que el haimbre dejó en pié. Todo 
cae envuelto en la lucha, y solo 
atinan los indios, enceguidos de fo- 
gonazos, ahogados por el humo de 
la pólvora, a pelear entre 51 para ser- 
vir a sus amos. 

¿Hasta cuándo será esto? La as- 
piración de los imdios a conquistar 
la tierra, que aletea apenas como 
remota. esperanza, ahora, ¿cuándo se 
cuajará len determinación de lucha, 
y cuándo también, todo ese brío y 
esa sangre serán dados para servir 
a su emancipación, y no para sa- 
tisfacción de los caudillos? 

En tanto, que el juego siga, que 
han de arder en él, algún día, aque- 
llos a quiénes hoy divierte o con- 
viene. 





Saltó el escrúpulo 
la Federación del X 


Regocijo de “La Vanguardia” 
— Sus teorias son acep- 
tadas y abandonadas las 
de los anarquistas. ' 


AAÁA 


Mientras, con más o menos falsía, 
se está de este "lado, resulta que 
hacen mellas las críticas y se trata 
de no merecerlas, al menos guar- 
dando el aspecto exterior, aunque 
el interior esté minado de gusanos. 
La mentira que se grita entonces, 
defenderse de las acusaciones de do- 


blez, es un homenaje todavía a las - 


ideas que se decían profesar. Aún 
escuece el llamado de traidor; aún 
suben las voces de los humildes (com. . 
pañeros, a quienes se está engañan- 
do o traicionando ya, y estas voces 
son en la conciencia reproches. 

Pero, cuando se ha saltado del 
otro lado, se ha saltado el estrúpu- 
lo, y voces que están allí animan, 
animan a matar lo último de lo que 
antes enrojecía, a ser el polo opues- 
to; entonces ya no. Mella, sino ale- 
gría o satisfacción como de un triun- 
fo, produce la abundancia, la mul- 
tiplicación de las críticas, las censu- 
ras, los llamados a engaño, mistifi- 
cación, emboscada o traición. El rec- 
tificado vive enteramente entre sus 
gentes nuevas; ama y vive y obtiene 
toda su satisfacción de ellas: es su 
perro completamente... 

Tal lo que ha pasado con Briand 
y Millerand, actualmente perros de 
la burguesía, y que han dado boca- 
dos al proletariado que los mismos 
burgueses no se atrevieron “a dar. 
Miden su mérito por las protestas, 
los agudos gritos de los obreros, 
heridos y apaleados por ellos. 

Y tal lo que está pasando con 
nuestros sindicalistas de aquí, que 
habiendo dado el salto hacia la polí. 
tica, ya no enrojecen con nuestras 
acusaciones de colaboración con los 
poderes o'los ministerios, y enrúén-. 
transe apoyados, animados por las 
voces de los diarios burgueses y de 
«La Vanguardia», que los contem- 
plan con satisfacción saltar al polo 
opuesto del sindicalismo antiguber- 
namental y antiparlamentario, del 
anarquismo, etc. 

Han saltado el escrúpulo, y sin 
millas de las críticass, zon ahora 
los perros de sus gentes nuevas.. 
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EL LIBERTARIO 








Páginas de Historia 


No resistimos a contemplar la humanidad co 
mo una gruesa corriente, siempre en marcha. La 
humanidad vive y anda; y la gota súmase a la 
gota Ja vertiente a la vertiente, la fuente de la 
cima al manantial que brota en el fondo de arro 
yo, y todo junto rueda en la corriente, sobre la 
que balancéanse la balsa de camalotes, juncos, ca 
ñas y las hierbas que crecen en la orilla. 

Todos influimos o tomamos parte en esta mar 
cha, aunque la cantidad sea inapreciable como la 
de la gota de agua. De manera que en el resumen 
estará el valor de nuestra gota, como en el panal 
de miel el vaior de las florecillas visitadas por 
las abeias; y de esterilidad no hay que quejarse... 

Dura €s la lucha de escasos hombres, repre 
sentando el valor de la gota de agua, en medio 
de un cauce voluminoso que tiene ya sus defec- 
tos de curso, sus corrientes y sus contracorrien 
tes ya formadas, como puede representarse a la 
humanidad actualmente. Pero, aún así, no hemos 
de desistir entrar en él por medio de la riada 
de las ideas, en la cual borbota, renuévase, y per 
manece siempre dulce la aguada del pensamiento... 

Es en ésta que nosotros estamos; si bien todo 
carga boy al proletariado con grillos, cerrojos, pu 
sadas balas 4 los pies, para que no siga a nues 
tro ideal del Comunismo Anárquico. Sin «mbar- 
go. la humanidad vive y anda. Y ¡qué se ha da 
hacerle! Con pesada bola de plomo a los pies, 
tendrá que marchar al porvenir fatalmente, como 
marchamos nosotros ya, no siéndole posible evitar 
lo que ya ha averiguado o discernido el pensa 
miento, aunque pueda mantenérsele apartado o en- 
cerrado en libros sin abrir una infinidad de tiempo... 

Vamos a abrir los libros, a que les dé la luz 
de este mismo sol a las páginas en que desde 
hace muchísimos años los anarquistas hemos exa 
minado algunas de las cosas que realiza el So 
cialismo hoy, y que servirán para demostrar lus 
diferentes principios en que se inspira «el Anar 
quismo, verdadero ideal de la Ciencia y la Filoso 
fía, pues no funda en cosidos políticos ni sociales. 
sino en el Hombre y la Sociedad como ellos son 


«n su realidad biológica. y como no tiene nadie 


derecho a violentarlos para hacer triunfar «ejér: 
citos de trabajo» y enojosos funcionamientos arti 
ficiales — tan pedantes como inútiles, 

Mucho se puede sacar, si se lee con discern'- 
miento. de las «Páginas de Historia Socialista» 
que en este número empezamos a publicar, y que 
fueron escritas en 1893, es decir hace 27 años. 
cuando Kautski y otros eran Jos escritores revo- 
lucionarios del Socialismo, y el «Manifiesto Co- 
munista » de Marx estaba bien lejos de haber ob 
tenido la aplicación que hoy tiene en Rusia. 

LA REDACCION, 
I 


Dos fechas históricas 
'A PROPÓSITO DEI. CONGRESO DE ZURICH) 


El mundo socialista sorprendióse grandemente a! 
ver la actitud de la mayoría legalitaria del con 
greso soi-disant de la Internacional en 1893. Pers 
nadie ha puesto sobre el tapete, para su resolución, 
una cuestión muy interesante, a2saber: ¿la con 
ducta de la mayoría fué una simple equivocación. 
cometida por los delegados, o fué el resultado 1ó 
gico de todo esto que se predica hace ¡añose bajo 
el nombre de «socialismo científico», una eviden 
te consecuencia de una táctica de legalismo, de «e 
formas mezquinas y de agrupaciones puramente 
político-electorales ? 

Afortunadamente para nosotros, el mismo En- 
gels nos ha dado la respuesta. 

«Hace precisamente cincuenta años, -— decía len 
la última sesión del congreso — que Marx y yo 
hicimos nuestras primeras armas. Fué en París, 
en 1843 y en una revista que se llamaba los « Ana- 


(1 Este trabajo, antes de aparecer en folleto 
de edición francesa, se publicó en las columnas 
de « Les Temps Nouveaux» -- (N. del T.), 


Por W. Tcherkesoff 


las franco-alemanes». En aquel momento, el ss 
cialismo sólo estaba representado per pequeñas sec 
tas... Este año marca asímisme otro aniversario: e 
del congreso socialista efectuado hace veinte años 
y en el cual nosotros decretamos el plan de cam 
paña que se ha seguido hasta aquí sin modificació: 
nes mi desfallecimientos Era en 1873. (2) Nos 
ctros reflexionamos, decretamos un plan de con 
ducta y ya veis a donde hemos llegado hoy... Que 
demos firmemente unidos. en nuestra línea de con 
ducta general ,y la victoria será nuestra». (3> 

¿No es verdad! que ésto es bien claro? Es evidon 
te que el mundo socialista se sorprendió gracias a 
su ignorancia de la línea de conducta de la mayo 
ría y que el jefe del «socialismo científico» se 
vanagloria precisamente de esta actitud” prevista 
hacía cincuenta años y decretada veinte años hace. 
Ahcra, veamos lo que Marx y Engels han aportado 
de nuevo a la concepción socialista y cual fué el 
carácter del congreso de 1872. 

Ante tedo, tengo mucho empeño en establecer 
que Marx, revolucionario y defenser del proleta- 
riado, Marx, polemista incomparable, que puso teda 
su ciencia económica al servicio del pueblo, queda 
siempre come una gran figura en la historia del 
desarrollo del socialismo mederno. Y no es para 
disminuir los servicios que prestó a la emancipa 
ción de la clase obrera, si tengo empeño en flar 
una breve reseña de sus ideas socialistas en 1843 
48. No; quiero ver simplemente si las pretensio 
nes menstrursas de Engels tienen aleuna confir: 
mación en- el pasado v cual era el conjunto de 
su dectrina en la indicada época. 

Sabemos que, de 1839 a 1848, existía en Fran 
cla un amplio movimiento revolucionario con ten: 
dencia marcadamente socialista. Los escritos y pu 
blicaciones inundaban el país, Proudhon, P. Leroux. 
V. Considérant, G. Sand, Augusto Comte, Lamen 
nais, Barbés, Blanquí y L. Blanc, ¡redicaban doc 
trinas socialistas a menudo diferentes las unas de 
las otras, pero que todas' eran saboreadas por Ja 
masa obrera, Luis Blanc especialmente, era popu- 
var, Por su proyecto de « Organización del trabajo 
cl] pueblo le llevó en triunfo “al ser preclamado 
miembro del gobierno provisional el 24 de Fe- 
brerc de 1848. En su periódico «Revue du Pro- 
grés», fundado en 1839, Luis Blanc principió la 
publicación de su sistema de socialismo de Estado. 
doctrina completamente nueva en aquella ¿boca. 
Decía que la cuestión social sería resuelta por un 
Estado democrático; que el pueble debía, ante tedo 
cenquistar el poder legislativo, pero que la lucha 


política debía estar suberdinada a la emancipación: 
económica y social del pueblo. La última es el 


objetivo, la primera un smple medio : Una vez 
conquistado el Estado, se debía abolir todo qrivi 
legio, teda organización de talleres nacionales, y 
con el crédito gratuito a las asociaciones autóno 
mas. Una vez los talleres constituídos y el «cré 
dito a los pobres» puesto en práctica, el Estado 
no tendría el derecho de inmiscuirse en la vida 
propia de las asociaciones, que deberían organi- 
zarse bajo la base comunista con la divisa: «Do 
cada uno según su capacidad, a cada uno según 
sus necesidades». Esta es, en pocas palabras. la 
dectrina de Luis Blanc. Se vé que la democracia 
social de nuestros días... pero dejemos al mismo 
Engels que nos haga conocer lo que con Marx 
predicaron después de Luis Blanc. 

Veunos meses antes de la revolución de 24 

(23 El congreso de 1873 no tuvo significación 
alguna para el movimiento socialista: pero el de 
La Haya de 1872, donde [Marx y Engels triun 
faron, fué realmente de gran importancia histó 
rica, Estos señores arrojaron a los federalistas de 
la Internacional y, por este mismo /acto, mataron la 
grande Asociación. Por consiguiente, nosotros sola 
mente hablaremos aquí del congreso de 1872 que 
tiene su lugar marcado en la historia. 

(3) Tomamos la cita del «Journal des Econo 
mistes », página 328, núm. 9, 1893. , 
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Socialista! 


Febrero de 1848, la Liga comunista alemana pu- 
blicó el famoso « Manifiesto Comunista » redactado 
por Marx y Engels. Los medios prácticos reco: 
mendados al puebla estaban formulados como si 
gue: (4) ES 

1. La expropiación de la tierra y el empleo de 
la renta para los gastos del Estado. 

2. Un crecido ¡impuesto progresivo sobre las 
rentas, 

3. Abolición del derecho de herencia. 

4. La confiscación de los bienes de los emi- 
grados yv de los rebeldes. 

5. La concentración del crédito cn manos del 
gobierno por medio de un banco del Estado 5 
por un  monopclio exclusivo 

6. La centralización de les medios de transporte 
en manos del Estado. 

7. El aumento del número de las fábricas del 
Estado y de los instrumentos del trabajo; «el cul- 





tivo y mejoramiento de la tierra segúñ un plan 


general 


8. El trabajo obligatorio para todos; la organiza 


ción de un ejército del trabajo, especialmente para 
la agricultura, 

Con este programa, Marx y Engels principia 
ron su propaganda socialista y revolucionaria. Que 
las gentes imparciales juzguen en quiénes las ideas 
humanitarias y sociales han sido concebidas 
más ampliamente: en Luis Blanc, con su divisa: 
«De cada uno según su capacidad, a cada uno 
según sus necesidades», y con sus asociaciones Au 
tónemas, o en Marx y Engels con su «monopo- 
lio exclusivo», el «cultivo de la tierra según un 
iman general» y la «organización de un ejército 
del trabajo, especialmente para la agricultura». 

¿De qué se vanagloria, pues, Engels? Compren 
do que se tfesteje el aniversario de la publicación 
del Manifiesto de Recberio Owen en 1813, ¡par- 
que proclamaba ideas socialistas realmente amplias 
y humanitarias, Pero glorificar la fecha de apari- 
ción sobre el horizonte político de Engels con sus 
ideas retrógradas y su táctica mil veces nefasta... 
nos parece muy poquita cosa. 

Estudiemes ahora la otra fecha gloriosa, la de 
1872-73. la época en la cual, se «decretó un plan 
de conducta » que terminó en Zurich con las declara- 
ciones que todo el mundo conoce y cuyo único 
resultado posible es el de sostener el sistema gu- 
bernamental actual, tal como está basado en la ex- 
plotación capitaÉsta y en un militarismo descono- 
cido en el pasado. 

Es necesario decir que nos ha sorprendido algún 
tanto ver a Engels encentrando motivos para feli- 
citar a Marx. y aún felicitarse a sí mismo. so pre- 
texto de los últimos congresos de la Internacio- 
nv. La gloria real de Marx estriba en la redac- 
ción de los considerandos y de los estatutos gene 
rales de la grande Asociación, y' corresponde al 
período de 1864 a 1869, hasta el congreso de Bále. 
que fué el apogeo de Marx. Como nadie ignora. 
les congresos de 1872 y 1873 dejaron amargos re- 
cuerdos 4 Marx. quién vió claramente que su re 
sultado era li condena a muerte de su fracción 
centralista estatista, De hecho desde Cacha época. 
la fracción marxista de la Internacional dejó de 
existir. y los congresos celebrados hasta 1882 fué 
ronlo exclusivamente por los federalistas-bakounistas 
cenocides con el nembre de anarquistas. Pero 5! 
Marx no estuvo comtemte del resultado del con 
ereso de 1872. Engels, al contrario, triunfó, pues 
te que hacía largo tiempo que meditaba provocar 
una excisión en el seno de la Internaciona!, Imbuí 
do de las ideas retrógradas que más arriba he- 
mos citado, Engels profesaba un edio implacable 


1 


41 partido federalista-anarquista ,y especiatmente a 
les miembros de la «Alianza socialista internacio 
malo. Los federalistas dominaban en la Internacio 
nal en Suiza, Bélgica, España y en Itala. 

(44 Cito según el texto de la primera edición 
de 1848. 


¡Continuará). 











El Socialismo antieleccionista 





Se ha producido, según se nos 
asegura, una excisión, profunda por 
sus motivos, en las filas del partido 
socialista Internacional. Esta exc: 
sión, a pesar de la escasa importan- 
cia que tiene, en todo terreno, el 
tal partido, no deja de tener signi- 
ficación por lo mismo que señala 
una cuestión de principios. 

Ya en el Congreso realizado en 
los días últimos del mes anterior, 
las secciones 6.a y 38.4 que son, pre- 
cisamente, las que se indican como 
separadas del partido, a estar a lo 
que se asegura, manifestaron su des- 
acuerdo con la declaración de prin- 
cipios, por cuanto entienden que el 
partido por estar adherido a la III 
Internacional no debe concurrir a 
"as elecciones. 

Esta tendencia  antieleccionista 
que, por vez primera, se manifies- 
“a en nuestro país, tiene, entre otros, 
un precedente en la minoría italiana, 
también antieleccionista, que fué de- 
rrotada completamente en el Con- 
ereso de Bolonia por la tendencia 
contraria. 

Los socialistas  antieleccionistas, 
aleccionados por la acción burguesa, 
Jmo ocurrió con la guerra, y ma- 
yormente aun con la acción del pue- 
blo, como ocurre con la Revolución, 
estallada ya en unos puntos y en 
vías de estallar en otros, han com- 
prendido lo nocivo e inconsistente 
de cuanto el parlamentarismo cons- 
truye, y la pérdida de las energías 
consagradas a él. Pero, al punto 
a que ha llegado el Socialismo, es 
imposible que esa tendencia cons!- 
ga primar en ninguna parte. 

El socialismo es esencialmente au- 
toritario. Aun después de la revo- 
lución, como fehacientemente lo de- 
muestra el caso de Rusia, las insti- 
tuciones del régimen actual, a las 
que se ¡ba transitoriamente, según 

* decía, reviven bajo nombres di- 
ferentes, y es así que el parlamen- 
tarismo predomina. 

El fin mismo del Socialismo: la 
conquista del poder político, para 
bacer y cumplir la revolución desde 
arriba, -— lo que por más que se 
quiera no es un Medio, sino un fin 
—no podía conducir a otros resul- 
tados. 

Lenin mismo, según recordó en 
el Congreso de referencia uno de 
los delegados contrarios a la ten- 
dencia antielectoral, «está de acuer- 
do con la acción parlamentaria », y 
«se lamenta de que los espartaquis- 
tas no hayan imitado el ejemplo de 
los socialistas italianos.» Y por si 
esto fuera poco, recuérdese también 
que Zinovieff afirmó que «si se res- 
tablecía la democracia burguesa, el 
proletariado ruso debía usar de nue- 
vo él parlamento»; que los bolshe- 
viques han tenido, bajo «el zar, re- 
presentación parlamentaria; y, final- 
mente, que el propio Lenin, al ocu- 
parse de la solidaridad obrera in- 
ternacional contra el bloqueo, dijo 
que «la guerra contra él debía ha- 
verse desde los parlamentos», con- 
denando así la acción directa del 
pueblo, la realmente fecunda, en 
base a la cual la humanidad avan- 
za, la Revolución se afirma, y se 


: 


ha podido en Rusia derrocar al zar, 
y destruir el gobierno de Kerenski, 
y nunca en base a la acción de: los 
parlamentos. 

Más tarde, Lenin no ha tenido 
ningún reparo en expresarse así: 
«hacer la guerra al parlamentaris- 
mo es incurrir en los errores sind:- 
calistas». Con que ya ven los so- 
cialistas antieleccionistas que, al pre- 
tender fundamentar su actitud en el 
hecho de que el partido está ad- 
herido a la 1Il Internacional y en 
la opinión de los jefes del movj- 
miento maximalista, se han agarra- 
do a un clavo ardiendo. Han usa- 
do para la defensa de su tenden- 
cia, los argumentos más sólidos, pre- 
cisamente, de sus contrarios. 

En «La Hoz», periódico socials 
ta de Arezzo, la Fracción Comu- 
nista Abstencionista Aretima, publi- 
ca un artículo-manifiesto, significa- 
tivamente titulado: « El eleccionismo 
o sea la maga Circe», algunos de 
cuyos párrafos traducimos, tomándo- 
los de la transcripción aparecida en 
el diario «Umanittá Nova» de Milán 

En ese manifiesto se expresa 
que «los jefes del partido socialis- 
»ta italiano, e ¡igualmente los 
»de otros países)--, han cedido a las 
»blanduras, a los encantos colabo- 
» racionistas, y con estos hombres, 
»con estos propósitos, van mil re- 
» presentantes al Congreso de Bo- 
»lonia, donde la «esperanza » (en 
»la maga Circe) tiene el mayor 
» peso y se salva la unidad del par- 
»tido, se sistematizan 156 hombres, 
»y se estrangula la revolución que, 
» por pudor, es sepultada en un ma- 
, ximalismo insíncero ». 

Estos socialistas antieleccionistas, 
lo mismo que los de aquí, han com- 
prendido que no se puede cohones- 
tar el parlamentarismo con la deter- 
minación revolucionaria, v se expre- 
san así sobre ello, en otro párrafo 
del manifiesto mencionado: 

« Bien decía Treves: «Un maxima- 
»lismo eleccionista no es sincero; 
»o tiene razón Bordiga -—- (antielec- 
»cionista ) — o tiene razón Turati: 
» quien va al Parlamento debe cola- 
» borar. » 

«Así en aquel Congreso de infe- 
»liz memoria, se repudia el nombre 
» más justo de Partido Comunista, 
»por lo cual se nos tiene todavía 
»en el umbral de la TIT Internacio- 
»nal; se concede hospitalidad en el 
» partido a aquellos que calumnian 
»a la revolución, se engaña a las 
» masas, las cuales, con el nuevo ver- 
»bo eleccionario, dan una importan- 
»cia taumatúrgica a las elecciones, 
» y esperan la revolución en el parla- 
» mento por intermedio de la mayo- 
» ría más uno ». 

Máse adelante agregan: «Las ma- 
»sas, con la victoria electoral, se 
»crearán una peligrosa ilusión por- 
» que esperarán de los compañeros 
»electos lo que ellos no podrán nun- 
»ca darles, y así, además de ha- 
» ber sido adormecidas, se tornarán 
» también desconfiadas ». 


Y no hay caso, como bien lo est:- 
blece ese manifiesto, para que se 
pretenda justificar la entrada la los 


parlamentos con el pretexto del obs- 
truccionismo y el de hacer propa: 
ganda revolucionaria, como se hn 
tenido la osadía de decir. 

Mas, dejemos que hable el mani- 
fiesto de la fracción antieleccionis- 
ta italiana: 

«Pero el poder no consiente que 
»los elegidos se conserven tales co- 
»mo el partido les exige en estos 
» momentos. Y el compañero elector 
»debe constatar con nosotros que 
»los más violentos revolucionarios, 
»una vez ascendido el Empíreo de 
» Montecitorio, o el Calvario de los 
» municipios, se transforman, deben 
»transformarse necesariamente, en 
» huenos «colaboradores », a los cua- 
»les la leyecita, el favor, la calle 
»que hay que ampliar, la escuela 
»que debe abrirse, le harán perder, 
» inevitablemente, la finalidad últi- 
»ma: la conquista violenta del po- 
der político ». 

Los socialistas antieleccionistas de 
aquí, encontrarán las razones de su 
actitud, en su propia conciencíhn, 
pero no las busquen en las opinio- 
nes de Lenin, Zinovieff ni otros ¡efes 
maximalistas. Bien se ha visto que 
ellos son “contrarios a esa tenden- 
cia, y no harán otra cosa que cen- 
surar la actitud asumida. 


Nosotros, comunistas anarquistas, 
coincidimos, sí, con tales socialistas 
en la determinación antiparlamenta- 
ria, pero muy corto es el trecho 
que nos es común. Socialistas son 
ellos; y nosotros, anarquistas. El so- 
cialismo es autoritario en su esencia, 
y quiere la conquista del poder po- 
lítico. El medio revolucionario que 
estos socialistas quieren utilizar para 
esa conquista, es el mismo medio 
nuestro, pero el fin que nos guía 
es diametralmente opuesto. Y omo 
el fin es lo fundamental, somos ad- 
versarios también de estos socials- 
tas, aunque veamos más consecuen- 
cia en ellos que en los otros, pues- 
to que, después de la revolución, co- 
mo acontece en Rusia, serán ellos 
mismos los que consoliden, si pue- 
den y se les deja, el poder político 
conquistado, creando instituciones 
gubernamentales, parlamentarias, en 
las que han de revivir las mismas 
instituciones del régimen actual, re- 
mozadas superficialmente por el cam- 
bio de nombre y de forma. 


A 


Renegados de su orígen 


A A O 


Hasta hoy toda tendencia que ha- 
ya triunfado en las luchas revolucio- 
narias, se ha apresurado a desmen- 
tir su origen subversivo, negando a 
la revolución como procedimiento 
aplicable para el triunfo. de los idea- 
les nuevos. Consolidado que ha vis- 
to su poder por el triunfo revolu- 
cionario, se ha dado siempre prisa 
en restablecer el reinado de la le- 
galidad, porque en él ve el amparo 
de la nueva situación de poder que 
se ha creado. 

Las páginas de la historia están 
llenas de comprobaciones de estas, 
que nos muestran cómo los revo- 
lucionarios| de la víspera, que habían 
insurgido contra la autoridad y el 
derecho codificado, vuelven a imbpo- 
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ner ese derecho y esa autoridad, de 
cuyos se prevalen para la defensa 
de la. posición privilegiada que han 
conquistado. Es que su ataque al 
poder político no ha llevado, hasta 
ahora, otro fin que el de una Mera 
suplantación de autoridades. De ahí 
que el principio de autoridad no su- 
fra mella alguna por esto, ya que 
es reconocido y practicado de nue- 
vo, por cultores más devotos que, 
con un celo mayor, procuran bo- 
rrar su origen subversivo — que no 
merece llamarse revolucionario —, e 
impedir que se intente “mitarlos. 

Lo mismo, aquellos que usurparo! 
la tierra para su uso o no-uso exclu- 
sivo, despojando violentamente de 
ella, como asi mismo de las rudimen- 
tarias herramientas, de los víveres, y 
demás bienes obtenidos por el tra- 
bajo y necesarios para el trabajo y 
la vida, a los hombres que vivían 
en esa tierra y de esos bienes que ha- 
bían producido; aquellos que crea- 
ron el odioso privilegio de la pro- 
piedad, mediante el despojo social, 
hicieron reconocer como sagrado el 
fruto de su robo, e instituyeron e 
hicieron reconocer por la fuerza, 
tambien, que el robo es un crimen, 
para ponerse así a cubierto de ac- 
ciones como la que sirvió a ellos 
para fundamentar su «derecho de 
propiedad ». 

Ellos también, como esos revolu- 
cionarios que apenas se derroca un 
poder se afanan en erigir el suyo, 

¡quítate tú, para ponerme yo --, 
renegaron del origen de su privile- 
gio: el despojo violento, de igual 
modo que reniegan de su origen 
subversivo tales revolucionarios. Los 
mueve un fin autoritario, y a ese 
fin van en derechura. ¿Qué mucho 
de extraño tiene que después opri- 
man y tironeen al pueblo que les 
abrió vía para su entronizamiento, 
concediéndoles una representación, 
que después habían de usar en con- 
tra suya? : 

La preocupación que tiene desve- 
lados a los autoritarios, por más re- 
volucionarios que sean, es la de ob- 
tener que el pueblo esté el menos 
tiempo posible en la calle valiéndo- 
se a si propio en la lucha sim nece- 
sidad de personeros, y se entregue 
confiado a ellos, dejándoles hacer 
su juego: restaurar la ley, estable- 
cer un gobierno, formar un ejército, 
y dictar una constitución. Esto es 
lo que miran con buenos ojos los 
gobiernos vecinos, y en base a ello 
«condescienden » entrar en relacio- 
nes 


Mr. John Barret, que tanto ha 
macaqueado con su panamericanis- 
mo, que no le impidió ser parte en 
lo mucho que ha intrigado en Méxi 
co el imperialismo yanqui, al ocu- 
parse de la «revolución» estallada 
contra Carranza, declaró que su éxi- 
to depende en gran parte del «rá- 
» pido restablecimiento de la ley pa- 
»ra que haya la seguridad de una 
» protección permanente para los ca- 
» pitales extranjeros que allí se in- 
» viertan ». 

Esto da la medida del precio a 
que los gobiernos vecinos condes- 
cienden a entrar en tratativas con 
los revolucionarios de un país. 

Ved bien esto, y tenedloen cuenta. 
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El Congreso de Trabajadores 
de la Liga Patriótica 


Si se exceptúa que en la actual 
agitación del proletariado, hay fines 
sociales y morales — que son, pre: 
cisamente, los que les dan su enor- 
me importancia y valor —-, no que- 
dan, es claro, más que unas agru- 
paciones o, concentraciones de obre- 
ros, las cuales producen todo el ma- 
lestar, y contra las cuales pueden lle- 
varse las mismas campañas que con- 
tra los elementos criminales o ima- 
leantes de la sociedad. 

¿Qué puede quedar si se quema 
la casa, si se diseca la manzana? In- 
dudablemente un resíduo que no es 
la vida, en la cual es preciso ver las 
cosas que viven, si es que queremos 
no equivocarnos. 

Esto es, sin embargo, lo que ha- 
ce el burgués, quemando los fines 
sociales o morales -- que son los 
terribles —, para no ver sino en todo 
¿esto que le rempuja, le molesta y 
amenaza con desplazarle, el hecho 
físico miserable de unas agrupacio- 
nes o concentraciones de obreros, 
cuyo volumen disminuye constante- 
miente en su apreciación, hasta redu- 
cirlo a una nada sin importancia, 
no explicándose entonces cómo una 
cosa tan pequeña pueda tenerlo en 
jaque, ¡perdido el sueño, 'y don el ace- 
ro. al puño como para matar a la 
serpiente de siete cabezas... Dire- 
mos, entonces, que lo que le rembpu- 
ja, le molesta, le clava clavos en 
la frente y amenaza con desplazar- 
le — como le desplazará —, no son 
las agrupaciones o concentraciones 
de obreros, más o menos grandes, 
disciplinadas u obedientes a la voz 
de un jefe enemigo de él, sino los 
fines sociales y morales que persi- 
gue el proletariado frente a la bur- 
guesía ... He ahí que la terribilidad 
no está en la fuerza obrera simple- 
miente, sino 'en las ideas o ideales 
que son capaces de mover esa fuer- 
za obrera para ¡abatir un mundo vie: 
jo y dar nacimiento la uno nuevo. 

Pero, el burgués es irreductible. 
Cuenta hombres y cuenta pesos, y 
con esta cuenta — que saca a su 
favor — adjudícase el mundo. 

El proletario va a ser combatido 
con sus mismas armas: con agrupa- 
ciones o concentraciones de obre- 
ros, físicamente consideradas, y ex- 
ceptuando que puedan tener algún 
valor los fines sociales y. morales, 
que son hoy los que tienen mayor 
relieve y habrán de servir mañana 
para interpretar, casi exclusivamien- 
te, el actual momento de la histo- 
ria. Carlés, ni «La Nación», ni él 
juez Zavalia deben continuar enga- 
ñándose: el actual momento de la 
historia no será interpretado por na- 
da de lo que ellos dicen, sino por 
los fines del proletariado, estando 
ellos en lucha contra estos fimes co- 
mo Caifás contra Jesús, como la 
reacción contra el progreso, compo 
el privilegio y la injusticia contra 
la igualdad y la libertad. 

Van a hacer lo mismo que hias- 
ta hoy hicieron los trabajadores re- 


beldes, como Koltchak y Denikin 


pretendieron hacer lo mismo que 


+ "Trotsky y que Lenin. Y en verdad 


que ellos son los Koltchak y Deni- 
Kin de 'esta parte de América. Lia 





Liga Patriótica, auspictada ¡por to- 
dos los burgueses, va a reunir un 
Congreso de Trabajadores... blan- 
cos. 

Es el cuento del zorro y del pe- 
ludo. El zorro andaba hambriento, 
y vió al peludo que tirando el lazo 
al más grande potro de una manada, 
que cruzaba por el campo como una 
exhalación, se metió a su cueva, se 
agarró allí como con grampas con 
la cáscara, y cuando se hubo exten- 
dido todo el lazo, el potro se rom- 










pió solo el pescuezo, y así tuvo el 
peludo que comer. El zorro quiso 
hacer lo mismo. Solo que buscó una 
cueva más honda y se arrolló el 
extremo del lazo a la cintura. Pe- 
ro, no hubo zorro que valiera. Cuan- 
do el lazo llegó a la punta, el zo- 
rro fué sacado lamentablemente de 
la cueva y por allá le llevó el po- 
tro arrastrándole sin parar siquiera 
en la carrera. Así fueron sacados 
Koltchak y Denikin. Y así será sa- 
cado Carlés. 





Los hechos de Villa Guillermina 


“1; Añá Membui1'” — La prisión de su redactor 
2 muertos, 1 herido y 47 presos -- 


Villa Guillermina, población del 
Chaco Santafesino, en varios de cu- 
yos puntos tiene establecidos sus feu- 
dos la empresa «La Forestal», ha 
sido teatro de hechos de sangre, de 
los que apenas si se ha tenido una 
información velada, suministrada por 
la prensa burguesa. Alejada de los 
centros de población, asentada en 
pleno obraje, donde si ya no se vive 
bajo «el yugo del feudo es porque 
no ha mucho recibió duro golpe de 
sus obreros insurgidos, la empresa 
«La Forestal», no es de ¡extrañar 
que las noticias que de allí se ten- 
gan sean borrosas en extremo, por 
lo mismo que son lanzadas a la cir- 
culación por los «voceros de opinión» 
que no tienen otro afán que tel de 
servir bien a. los amos de la tierra 
y del poder. pa 

Pero, aunque tarde, por la difi- 
cultad de sus medios, la informa- 
ción veraz llega siempre, pues nun- 
ca falta una garganta, libre de su- 
jecciones, que la grite, ni munca fal- 
ta, tampoco, el medio que sea ve- 
hículo de esa verdad para que llegue 
al corazón de las gentes. Salvando 
la distancia y a través de las rejas, 
esa verdad hasta nosotros llega, y 
es así que podemos dar la informa- 
ción de lo ocurrido. 

Cuanto se ha dicho del régimen. 
a que están sometidos los obreros 
en los yerbales y cañaverales, puede 
dar idea de lo que era hasta hace 
poco la vida en los establecimien- 
tos de «La Forestal». Cierto es que 
los obreros, hace ya varios Meses 
de testo, se levantaron violentamen- 
te en huelga y se impusieron, lo- 
grando mejorar las condiciones de 
trabajo. Pero ello no quita que los 
gerentes y capataces, acostumbrados 
de largo tiempo a ser verdaderos 
cabos de vara, siguieran firmes en 
su prepotencia. 

En ese ambiente, aproximado, so- 
bre poco menos, al que se vive en 
los yerbales y cañaverales, es de fi- 
gurarse la empresa realmente heroj- 
ca que representa lanzar a la cir- 
culación un periódico anarquista, cu- 
ya propaganda busca hacer, conscien- 


ve la rebeldía que en esos obreros q 


el dolor de su esclavitud provoca. 
Obra modesta, sí, pero de audacia 
y riesgo, en la que es preciso poner 
enteramente la voluntad, tensa comio 
la cuerda de un arco, es Ésta que 
ha realizado un grupo reducido de 
compañeros de Villa Guillermina, «al 
sacar a luz su periódico: «¡Añá 


La Huelga 
¡ Hagamos conciencia 1 


Membuil» del cual nada puede dar 
mejor idea que este «Cartel» de 
Pacheco, que transcribimos, publica- 
do en su primer número: 


¡AÑÁ MEMBUI!... 

Significa hijo del diablo. Y hasta hoy 
era la mala palabra por excesencia; la 
suma de odio y desprecio guaraní. Y 
he aquí que ahora, los hacheadores del 
Chaco, van a editar un periódico con 
este título... 

¿Qué habrá pasado?... Es como si 
aquellos hijos de dios —-: del dios je- 


suita, de cruz y látigo — le arranca- 
ran a Jesús la túnica — blanca, bian- 
ca, blanca — la tintaran en su sangre 


y la alzaran luego sobre el quebracho 
más alto, hecha bandera de guerra -— 
roja, roja, roja! 

¿Qué habrá pasador... La palabra fea, 
la imprecación fulminante, el anatema 
de fuego, se trueca de pronto en verbo, 
en conjuro, en santo y seña... La voz 
de oprobio y ludibrio, se dispone ia con- 
quistar las almas, ni más ni menos que 
el instrumento de la tortura del Cris- 
207. 

¿Qué habrá pasado?... Es como si 
aquellas caras de bronce se hubieran 
vuelto campanas con lenguas de fierro... 
Igual que si el hacha puesta al tronco 
de un palo santo se falzara buscando 
asestarse a otro árbol... Como si Mateo, 
el de ¡os “Evangelios, retornura entre 
los hombres a gritar su parábsla belia. 
y sangrienta: «¡toda pianta que no dé 
buen fruto será cortada y arrojada al 
fuego!» «¡Generación de víboras, en la 
selva no deben cobijarse, sinó aves!» 

Y en verdad os digo que eso ha 
pasado. La luz penetró las sombras; 
el casto cendal del Cristo, que cubría 
la esclavitud de los obreros del Cha- 
co, se ha teñido de sangre bajo el azo- 
te del rico; hoy es iapenas una venda 
roja. Y por eso las hachas buscan el 
tronco del Mal. Y los hijos del dios, 
se tornan hijos del diablo! 

Esto ha pasado. Y de hoy en más. 
varones de bronce ardiente, hembras des- 
calzas y dulces, niñitos tristes y oscu- 
ros, no dirán: ¡Añá Membui! como in- 
sulto, misericordia o lamento. ¡Nó! Co- 
mo cuando canta, bajo el vendabal el 
árbol, o llama desde una playa el arro 
yo, o lanza al cielo un alarido metá- 
lico el hacha. ¡Como verbo, conjuro y 
santo y seña! 

¡ Bienvenido, periodiquito del Chaco! 
Desde la más alta copa de mis ideales, 
yo suelto hacia vuestra selva esta ave 
e pico y garras sangrientas: ¡Añá 
Membui! ¡Salud y R. $! 


R. González PACHECO, 


a 


De «Añá Membui» solo salieron 
dos númieros. Giovetti y otros más 
que lo sacaban, fueron a idar con sus 
huesos en la cárcel. ¡Solo así podía 


dejar de aparecer ese periodiquito 
del Chaco! No es de extrañar lo ocu- 
rrido. Era de prever que la autorij- 
dad, instigada por los «señores» de 
«La Forestal», pondría todo su el. 
peño en impedir que «Añá Mem 
but» siguiera haciendo su obra. Per 
no son solo ellos -- autoridades y 
«señores» — los que han movido los 
hilos en esta trama. Hay otros más 
cuya acción es más infame que la 
de aquellos. Nos referimos a los «Ca: 
maleones», quienes en esta ocasión, 
como en tantas otras, tienen su par- 
te de culpa. Mas, vayamos a los 
hechos, que ellos son, en definitiva, 
la argumentación mejor. 

El compañero Giovetti trabajaba 
de mecánico, desde hace poco más 
de un año, en la Fábrica de Ta- 
nino de Villa Guillermina. Llegar él 
e iniciar la propaganda de sus ideas, 
fué todo uno, pues ¿dónde irá el 
buey que no are? Su esfuerzo cons- 
tante mucho hizo por lograr la oi 
ganización de los obreros de «Li 
Forestal», y después, una vez logra: 
da ésta, por su buena orientación 
y el consiguiente «desplazamiento de: 
los infaltables parásitos de la organi 
zación, cuyo único afán es el del 
medro personal. 

Esta labor, llevada a cabo con te- 
són, concitó contra Giovetti el odio 
de los jefes del establecimiento y 
de la autoridad que a ellos obedece. 
Con la aparición de «Aná Membui», 
ese odio, como es natural, se acen- 
tuó más aún, proponiéndose, enton- 
ces, los que sentían ese odio, matar 
el periódico y poner a quien o quíite- 
nes lo hacían en situación de no 
poder continuar su propaganda. 

Los «camaleones» se habían adue- 
ñado de la organización de «La Fr 
restal», que habían logrado adherir 
a la Federación novenaria. Ese ele- 
mento, en la huelga anterior de «Li 
Forestal», tuvo ocasión bien pronto 
de poner en uso sus habituales ma- 
nejos, lo que no dejó de ser ape: 
cibido por una relativa cantidad de 
obreros, que manifestaron su descon- 
tento. Con todo, los «camaleones» si- 
guieron siendo dueños del campo. 
Conocedor Giovetti 'del peligro que 
para la buena marcha de la orgáni. 
zación obrera representan tales ele 
mentos, se propuso no parar en su 
empeño hasta hacer desaparecer es 
peligro. A este fin, propuso y pre 
paró por medio de «Añá Membui» l. 
realización de un Congreso. El y 
otro compañero, Bouchard, fueron 
designados delegados por Villa Gui: 
llermina, y dos compañeros más, Co- 
chia y Puglioli, por Villa Ana, sien 
do los cuatro los únicos que lleva 
ban el propósito de obtener la se. 
paración de la federación novenía- 
ria. 


Aun siendo tan pocos ellos, con: 
fiaban en que la mayoría de los 
delegados, gente trabajadora y bue- 
na, engañada por los «sindicalistas», 
los apoyara una vez convencidos de 
la verdad de los hechos, y roto que 
fuera el engaño que padecían. Pre. 
venidos de este peligro los sindica- 
listas, destacaron de Santia Fe a Lo: 
tito y un tal Gras, y tes natural 
también que pusieron todo su em- 
peño en impedir que nuestros com: 
pañeros llegaran al Congreso, teme- 
rosos como estaban de que se im: 
pusiera la buena orientación. El casr 
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es que, al bajar del tren en Vera, 
lugar del Congreso, fueron deteni- 
dos hasta dos días después, que se 
les puso en libertad. 

Mientras, en el Congreso, Lotito 
y Gras, aprovecharon el tiempo «tra- 
bajando» a los delegados. Es así que 
cuanto hicieron los compañeros, no 
tuvo los resultados que esperaban. 

Al volver a Villa Guillermina, fue- 
ron presos nuevamente. Giovetti y 
Bouchard. Este fué puesto en liber- 
tad en seguida; no así aquél que 
continuó preso, acusado ¡recién! 
de ser cl autor principal de los 
atentados cometidos en el F. €. Con- 
tral Norte en la huelga del año pasa- 
do, por cuya acusación quedaba a 
disposición de las autoridades cordo- 
besas. 

A raíz de la prisión de Giovetti 
-omenzó la efervescencia entre los 
obreros de la localidad. Una comi- 
sión pidió la libertad del detenido 
al comisario, negándose éste. Enton- 
ces los obreros de Villa Guillermi- 
na se decidieron a empeñar la lu 
ha, y a este fin, unos cuantos de 
ellos se disponían a dar la señal 
'onvenida tocando el pito, cosa que 
el gerente Bianchini quiso impedir 
disparando varios tiros contra el gru- 
po de obreros. Los agredidos, en- 
tonces, en defensa propia, acometie 
ron al gerente con fierros arranca- 
dos de las máquinas. 


Aun caído y contuso, Bianchini 


¿Dónde vamos? 





La sociedad se desmorona visiblemen 
te. Sus instituciones están tamba.cán- 
lose. El parlamente es una corrupción: 
a propiedad, un robo; la religión, un 
'envencionalismo:; la mora!, una ment. 
.az «el honor, un prejuicio; todo, en 
in, lo que constituye nuestra vida m- 
al y material es un perfecto embuste, 
¿stamos rodeados de incertidumbre para 
' mañana; se nos ataca como al via- 
cro por bandoleros en desiertos cami- 
vos; vestamos3 sujetos a la ley del sa- 
wio; como sujetos estamos al aire si 
jueremos respirar y por ende tener vida. 
¿stamos, finalmente, supeditados a un 
¿ugo de hierro. ¿Y no es triste esto 
cuando en-la sociedad hay medios para 
cue el hombre pueda vivir la vida del 
¿bre y del emancipado y no la del «es 
lavo ? 

Raciocinad, obreros y manos a la 
bra, Un golpe de hombro, un .em- 
uje y la sociedad caerá, y otra nue 
a, todo amor, encanto y poesía, sur- 
irá como el fénix, de sus cenizas. 


Il. ILLENATNOM., 








volvió a disparar, matando a un 
obrero e hiriendo a otro en una 
pierna, lo que exasperó aún más a 
los obreros, quienes, enfurzcidos, ul- 
timaron al gerente, que quedó en 
tierra, hecho un guiñapo sanguinmo 
lento, destrozada a golpes la cabe: 
za, el cuerpo atravesado de 25 puña- 
ladas, y la mano, esa mano con la 
que atacó a tiros a los obreros Ma- 
tando e hiriendo, cortada de un solo 
tajo. 

Después... lo de siempre: llega la 
autoridad y detiene a 47 obreros. 
Estos, analfabetos en su mayoría, 
tan fieros ten la pelea, ante la poli 
cía y el juez se achican y, caridoro- 
samente, lo declaran todo. 

Terminó la huelga, en seguida; rcj- 
nó de nuevo el «orden», tan grato 
a los amos, por obra de las bayone- 
tas; y los privilegiados pudieron re- 
posar tranquilos y confiados en la 
fuerza de los 200 soldados enviados 
por el gobierno. 

Pero... lo de siempre, alguna vez 
dejará de acontecer, y ocurrirá lo 
que no ha ocurrido nunca, o ocu- 
rre Muy de tarde en tarde. Algún 
día, esos hombres tan fieros y, sin 
embargo, tan débiles, tendrán lo que 
hoy no tienen: un ideal; y serán lo 
que todavía no son: conscientes. En- 
tonces sí será bravura y heroicidad, 
la  ¡Suya. ¡Guay de los privilegia- 
dos, entonces! 

Compañeros, compañeros: ¡Difun- 
damos nuestro ideal, hagamos lo que 
trataba de hacer Giovetti: concien- 
cia! 





MXotas 
“CARTELES” 
De R, González Pacheco 


ipditado por la Agrupación « Libre 
Iniciativa», a beneficio'de EL LIBERTA- 


RIO, se ha puesto en circulación este 
folleto £í precio de venta de 10 cen- 
tavos cada uno. Los pedidos por can- 
tidades se sirven a 6 $ el cien. 
Dirigirse a la dirección de EL Li 
bBLERTARIO yanombre de su adminis- 
trador: Lecpoldo Guzmán, para todo 


lo relacionado con el folleto. 


W 
“Para los que no son anarquistas'” 


Se encarece a los compañeros que por 
sean »este folleto dei compañero Eduar- 
do G. Gilimón, quieran facilitario a ¿a 
Administración de EL LIBERTARIO, 
pues un grupo de camaradas está. intere- 
sado cn ebtenerlo. En casa de que £! 
puseedor no quiera desprenderse de él, 
le será devuelto una vez utilizado: * 


Fed. O. de la Aguja 


Esta federación realizará el domin 
go 30 del corriente, a las 14, en Es 
tados Unidos 3545, una conferencia so- 


bre: «El Sindicato Unico». Hablarán 
varios cradores y el debate será tibre. 


Entrada libre. 


F. Empleados de Comercio y Anexos 


Tiene organizada para el domingo 6 
de junio la las 20 y 30, una velada tea- 
tral y conferencia, con la reprezentación 
del drama de Alberto Ghiraldo, « Alma 
gaucha», y conferencia por el compa- 
ñero Alberto S, Bianchi. 

Entrada general:'$ 1.--. 


Cuadro Melpómene 


Esta entidad artística consecuente con 
la resolución tomada en la reunión ten: 
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da el 6 del corriente, y de acuerdo con 
lá misma, comunica a todas las entida- 
des cbreras y culturales, que, a partir 
de esa fecha, solamente prestará su con 
curso, 1 todas aque.las instihuciones que 
cedan, del producto líquido de las fun- 
ctones que organicen, el 59 % como 
mínimo, al Comité Pro-Presos y Depor- 
ados. 

Al temar este 
ha comprendido 


cuadro es1 resolución, 
encaminar más profí- 
cuamente su cebra, Polaborando en ro 
bustecer la vida económica de un or- 
ganismo, que por el momento llena una 
necesidad altamente noble y precisa. 
Por el cuadro. 

El Secretario, 


Correspondencia a nombre del cuadro. 
Estados Unidos 3545. 


Advertimos a las entidades obreras y 
libertarias, que al solicitar el concurso 
de este Cuadro, tengan en cuenta, --- 
además de la resolución arriba trans- 
cripta, las fechas que hasta ahora 
tiene comprometidas; que son: Junio: 
9, 16 y 27; julio, 10 y 21. Más las 


que tiene alquiladas en la «Tipográ- 
tica Bonaerense », «que son: Agosto, € 
y 22, Septiembre, :5 y 19; Octubre, 3 

5 


y 17; Noviembre, 7 y 21; Diciembre, 
y 19; en previsión de algunas institu- 
ciones que no pudiesen hallar fecha: 
siempre que avisen, por lo menos, con 
guince días de anterioridad a ja que 
necesitan. 


Balance de las funciones <fectua- 
das por esta entidad artística, los 
días 4, 11 y 18 de abril; en el 
salón-+eatro «Tipográfica Bonacren- 
se»; a beneficio, por partes iguales, 
del Comité Pro-Presos y Deporta- 
dos, presos del F. C. C. B. A. y 
Agrupación «Libre Iniciativa». Ñ 


¿NTRADAS: 
jo trilogías a $ 2 c/ú. ... $ 100.- 
¿dos consecutivas a $ 1.50 

cada una. » 6 — 


848 entradas sueltas a 0.80. » 678.40 
Donado por el C. «Melpó- 
mene». i A 


E 1% e... » 15.00 
Donaciones varias. .. .. » 4.70 
Total $ 805. 
SALIDAS: 

Salón A, As 
Sastrería y Peluquería ... » 135.— 
a A 
AS ia alo ao Ms 
Imprenta ... A 
Impuesto Municipal .. .. » 15.— 
Total $ 505.-- 

RESUMEN: 

Entradas ... ... 0. ... 1. 8 805.— 
A A TR e 
Beneficio 3 300.--- 

Al C. Pro-Presos y D.... ... $ 100.— 


A la A. «Libre Iniciativa»: » 


100. 
A los presos del TF. C. C. | 
Bs. ¡AMOS ... dr 100. 
Total ... $ 300.-- 
Por el cuadro: 
P. A. Chiarella. — J. Alvarez. — 


J. Galasso. 
Por tel C. Pro-Presos y D.: 
J. Lunatti. — E. Mazza. 
Por la A. «Libre Iniciativa»: 
A. Nevelstiein. 


Nota: — Los camaradas que hatjen- 
den a los presos del F. C. C.¿B. A,, 
puedan enviar a un compañero, — 
debidamente acreditado, —a retirar la 





cantidad de dinero que les corres- 
ponde, al 'C. «Melpómene», E. Uni- 
dos 3545, los miércoles de las 20 
a las 22 horas; y los domingos de 
las 14 a las 17 horas. 








Administrativas 


Todos los valores deben remitirse 
a nombre de Leopoldo Guzmán, en 
giro postal, valor declarado o estam- 
pillas de correo. 

R. Dódona, Avellaneda, Recibi- 


mos 1 % por pago adelante de paquete 
de 10 ejemplares. 


J. Canovi, Viila Cañás, -- Por in- 
termedio de Ramón Tiarno, recibimos 
$ 24.80, descompuestos así: de Jesús 
Muras, 5.-- pesos; de Juan Mogni, 1.20; 
de Cruz Guzmán, 1.20; de Valentín Pal- 
mieri, 5.—; de $5, Giudice, 1.20; de 
Joaquín Niubó, 5. ; de José Gaviglia, 
1.20: y de V, Noca, 5.—. 

Juan Ferrabosco, Zárate. 
mos giro de 5.- 
folletos « Carteles ». 


Recibi- 
pesos en pago de 


Diego Ladiza, González Chaves. 
Recibimos giro de pesos 1.20 por su 
suscripción. 

D. Perrone, Bell-Ville, Recibimos 


1 poso en estampillas por paquete a 
enviwu de 10 ejemplares del primer nú- 
mero. 


F, del 1,, La Plata. Recibimos por 
intermedio de Prisman 8 pesos: por fo- 
lletos de «Carteles», 6 pesos y 2 por 
volantes antipolíticos «Los gatos». 


Re 
de 


Rufino Goñi, Coronel Suárez. 
cibimos giro de 1 $ por folletos 
«Carteles», que remitimos. 


Hnos, del Cueto, Castex, -— Recibimos 
18 pesos, distribuídos así: por 10 sus 
crip,ciones trimestrales :12 pesos; por 100 
folletos « Carteles » que envíamos, 6 pe- 


SOS, 








a 


Recortes 


A A A 


«A los conquistadores del pan, es 
decir, a los hombres de itrabajo, aso- 
ciados, libres, iguales, desprendidos 
del patronazgo, se halla entregada 
la causa del progreso. A ellos ío- 
cará introducir al fin el método cien- 
tífico en la aplicación a los inte- 
reses sociales de todos los descu- 
brimientos . particulares. : 

La naturaleza no ha puesto mnin- 
gún término a nuestras esperanzas. 
Cuanto más se pide a la naturaleza 
humana más da; sus facultades se 
exaltan con el ejercicio y no ven 
ya límites a su poder». 


E. RECLUS. 


Pensadores, cuando mMarcáis la 
frente del hombre malvado; cuan- 
do vengáis al pueblo medio ¡estran- 
gulado, cuando vengáis el juramen- 
to y el derecho, pensad que os co- 
locáis entre «el miserable que gobikr- 
na y el necio que vota; y vuestra 
pluma de fuego, amárquica y de- 
magógica, debe castigar, a la par 
aquel crimen y «esta cobardía... 


Víctor HUGO. 

















